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Miércoles 12 de Octubre de Í8S9 . 
Este periódico aaJe diariamente. Los suseritores tienen opción gratis á tin anuncio mensual de eeis liness que se insertará tres veces y deberá remitirse firmado 
á la Bedaccion antes del medio dia. PRECIOS.—En la Capital 1 peso al mes.—Provincias 9 reales idem.—Fuera de Filipinas 9 reales sin franqueo.—Sueltos 
1 real.—Pago anticipado y en plata.—PUNTOS D E SUSCRICION.—Imprenta de este Periódico, y en provincias, se podrá ver la lista de corresponsales que ae 
inserta en la hoja del lunes. 
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S E C C I O N M I L I T A R . 
CAPITANIA GENERAL DE FILIPINAS. 
ESTADO MAYOR. 
Orden general del Ejércilo del I I de Octubre 
de 4M&. 
£1 Escmo. Sr. Capitán General se ha ser-
íido disponer que los Sublenienles de Infan-
len'a aféelo al Cuadro de reemplazos Don 
francisco Benamidez y D. Anselmo Bermndez 
pasen á desempeñar interinamente las fun-
flaiíes de Ayudantes en el E. M. de esta 
plaza, en reemplazo del Teniente D. Bartolomé 
luendia y el Subteniente D. Julián Sebastian, 
que cesaron por haber sido colocados en 
^erpo.—Lo que de Orden de S. E. se publica 
en la general de hoy para conocimiento del 
|érc i to .=El Coronel Gofo de E. M. , José 
férrater. 
• p a omafio lab <-'>•• •-••-«' ;M^"-
Orden de la Plaza del 11 al 13 de Octubre 
de 1859. 
eKFES DE DIA.—Dentro de la plaza. E l Co-
mandante graduado Capitán D. Serapio Noval.— 
Para San Gabriel. E l Comandante graduado Capitán 
D. Francisco Surroca.—Para Arroceros. E l Co-
mandante graduado Capitán D. Joaquín Prat y Pa-
dilla. 
PARADA.—Los cuerpos de la guarnición a pro-
porción de sus fuerzas, iíonrfas. Infante num. 4. Vi-
n'/a de Hospital y provisiones. Brigada de Artillería. 
Sargento para el paseo de los enfermos, Isabel II 
aiim. 9. 
De orden de S. E . — E l Teniente Coronel Sargento 
Wor, José Carvajal. 
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E. M . DE LA PLAZA. 
Don Miguel Rosales, Capitán pr imer A y u -
dante del E . M . de la misma. 
Consecuente á haberse ausentado de esta 
plaza Gabriel Bala vi t soldado del Regimiento 
Infantería de la Princesa núm. 7 (1 quien 
estoy enjuiciando de orden Superior por 
haberse desertado con una mancuerna de 
presidarios de la Galera de esta plaza en 
la mañana del trece de Agosto último desde 
el campo do Arroceros en que se hallaba 
de custodia de presos, llevándose el fusil y 
demás prendas de su armamento: usando de 
la autorización cjue me concede S. M. , por 
el presente le cito, llamo y emplazo por este 
segundo edicto señalándole para su presenta-
ción el cuartel que ocupa su Regimiento, donde 
deberá verificarlo en el término de veinte tíiás 
á contar desde esta fecha, en que se le oirán 
sus descargos, y do no efectuarlo se continua-
rán los procedimientos hasta su terminación. 
Manila 11 de Octubre de 1859.=Por man-
dado del espresado Señor, Francisco Norte. 
T R I B U N A L E S . 
ESCRIBAMA DK MARINA DKI. APOSTADERO 1)E ESTAS 
i s E A S . = E n virtud de providencia recaída en 
las diligencias sobre hallazgo de dos cascos 
y un palo al parecer de algún pontin en la 
ribera del mar del pueblo de Pasay, se cita, 
llama y emplaza á los que se consideren con 
derecho á ellos, para que en el término de 
diez dias comparezcan en esto Juzgado á 
deducir la acción que les competa, apercibidos 
que de no hacerlo les parará el perjuicio 
que hava lugar. Isla del Romero á 11 de Oc-
tubre de 1859.=Eduardo Olgado. 3 
Por providencia del Juzgado general y pri-
vativo de bienes de difuntos, se venderán 
en pública subasta de once á dos de la tarde 
de los dias 17, 18 y 19 del corriente en la 
casa núm. 18 de la calle de la Solana, los 
bienes relictos por los finados D. Francisco 
Ari Cruz, D. Ramón Domínguez. D. Francisco 
Alvarez del Manzano y D. José Aramburo. 
Escribanía de Cámara de dicho Juzgado 10 
de Octubre de 1859.=Nicolás Domingo. 2 
edad y á Canuto, también soltero, cuadrillero 
que íué en Caloocao, para que dentro el 
término de nueve dias se presenten en este 
Juzgado ó en la cárcel pública de la pro-
vincia á responder á los caraos que les re-
sulla en la causa núm. 815 sobre robo y 
heridas, ramo separado de la que se sigue 
contra Aguedo Francisco; haciéndolo así, les 
oiré y guardaré justicia, y de lo contrario 
sustanefaré la causa entendiéndose las actua-
ciones con los estrados del Tribunal y les 
parará el perjuicio á que haya lugar. Dado 
en Santa Cruz á 6 de Octubre de 1859.= 
José de la Horran.=Por mandado del Señor 
Juez, Nicolás Avila. 5 
Don José M a r i a A l i x Alcalde mayor Juez 
de primera instancia de la provincia de 
Bat angas. 
Hago saber: que Patricio Marqués y Pablo 
Dayanay, reos de la causa núm, 1498, ins-
truida en este Juzgado por robo en cuadrilla, 
resistencia á los agentes de la Autoridad, 
muerte y heridas; el Superior Tribunal de 
la Real Audiencia en ejecutoria de tres de 
Agosto último so ha servido declarar ban-
didos á dichos reos. Y se hace esta publi-
cación para los efectos que espresa el ar-
tículo 3." del Superior bando de 1.° de Agosto 
de 1857, el cual en su 2.a parte dice así: 
«Una vez publicada aquella declaración en 
el Boletín oficial los tales bandidos podrán ser 
aprehendidos ó muertos, si se resistiesen, por 
cualquiera sea o no individuo de justicia.» 
Batangas 13 de Setiembre de 1859.==Alix.= 
Por su mandado, Manuel Javier Martínez, 1 
Don José de la Herran y Lacoste, Alcalde 
mayor primero, Juez de primera instancia 
de la provincia de Manila, etc. etc. 
Por el presente, primer edicto, cito llamo 
Y emplazo á los conocidos por Simón lloco, 
Tayog Hoco, soltero el último, ambos deserto-
res del Ejército de estas Islas, Calixto (a) M i -
guel, natural de Caloocan, soltero, de SO años de 
247,500 ñipas de 1.a de 27 puntos á ochenta 
un céntimos plata el millar. 
54,000 bejucos partidos de coser á veinte y 
cinco céntimos id . el millar. 
180,000 bejucos grandes á un peso y diez y 
nueve céntimos el millar. 
5,427 cañas de 1.a á cuatro pesos setenta y 
cinco céntimos piala el ciento. 
585 palmas-brabas de 10 á 12 varas de largo 
á cuarenta y cuatro céntimos plata cada una. 
Manila 5 de Octubre de 1859.=P. 0 . = 
Teodoro Roca. 
Se anuncia al público, que el dia 15 de 
Noviembre próesimo á las doce de su ma-
ñana, ante la Junta de Reales Almonedas 
que se verificará en los estrados de la I n -
tendencia general, se sacará á subasta la 
contrata de la carena del bote Paloma del 
Resguardo marítimo de la dotación de la 
Comandancia de la bahía de Manila, bajo 
el tipo en progresión descendente de sete-
cientos trece pesos sesenta y cinco céntimos, 
con sugecion al presupuesto y pliego de con-
diciones que obran unidos al espediente de 
su razón y que desde esta fecha está de 
manifiesto en la oficina del que suscribe. Los 
que gusten prestar este servicio acudirán sufi-
cientemente garantidos en el dia, hora y lugaf 
arriba designados para su remate en el mejor 
postor 
Secretaría de la Junta de Reales Almonedas 
de Manila 11 de Octubre de 1859.=Manuel 
Marzano. 3 
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CONTADURÍA GENERAL DE EJERCITO Y HACIENDA DE 
FILIPINAS.=Seccíon de Cochinchina.=Se anuncia 
al público, que el dia 15 del actual á las 
doce de su mañana, ante la Junta de Reales 
Almonedas que se verificará eh los estrados 
de la Intendencia general, tendrá lugar la venta 
de los artículos de cañas, palmas-brabas, 
ñipa y bejuco que se espresarán, con suge-
cion á las condiciones antes anunciadas y 
con el avalúo siguiente: 
SECCION RELIGIOSA. 
DIA 12 DE OCTUBRE. 
M I E R C O L E S . Nuestra Señora del Pilar, y los San-
tos Félix y Cipriano Mártires. 
-6bf;'it¿'ínitífrtií-: nof .nrr npkutfííiyfc» ísbelntí 
SANTO DE MAÑANA. 
J U E V E S . San Eduardo Rey, y los Santos Fauato, 
Januario y Marcial Mártires. 
= 2 0 = 
guida para ser los compañeros habituales de Eduardo, y 
mucholmenos propios eran para escilar su emulación en los 
ejercicios que formaban el importante objeto de su vida. 
Sir Everard, á medida que entraba en anos, veía dismi-
nuir al número de sus contemporáneos, y habia renunciado 
desde la muerte de la reina Ana á sentarse en el Parla-
mento, retirándose poco ó poco de la sociedad. De suerte 
que cuando Eduardo se hallaba en compañía de algunos 
mancebos de su rango cuya educación habia sido distin-
guida, conocía la superioridad de sus compañerus, no por 
falta de instrucción, sino porque no sabía manifestar la que 
habia adquirido; y á este disgusto del mundo púsole como 
una delicadeza estremada. 
La idea verdadera ó imaginaria de haber cometido el 
menor solecismo en po ítica era para él una agonía; porque 
quizás el delito mas bien justificado causa á ciertos carac-
téres un sentimiento menos vivo de vergüenza y de remor-
dimientos que el que esperimentaba un joven modesto, sen-
sible y sin esperiencia cuando cree haberse descuidado en la 
etiqueta ó merecido la ridicu'ez. Y como cuando no estamos 
contentos, no sabemos ser felices, no debe causarnos sor-
presa que Eduardo Waverley supusiese que no amaba la 
sociedad, y que no habia nacido para ella, tan solo por-
que no habia contraído el hábito de vivir feliz y gozoso, de 
regocijarse y de contribuir al placer de los otros. 
Todo el tiempo que pasaba con su tío y con su tia ocupá-
banlo en las relaciones cien veces repetidas por la anciana. 
Sin embargo, su imaginación, facultad que predominaba en 
su alma, distraíale entonces con frecuencia. Las tradiciones 
de familia y las historias genealógicas, texto frecuente de los 
discursos de sir Everard, eran el opuesto del ámbar, que 
siendo sustancia preciosa en sí misma, encierra por lo común 
insectos y pajillas; mientras que estos estudios por insigni-
ficantes y frivolos que fuesen, servían sin embargo para per-
petuar la memoria de cuanto bahía de apreciable en las 
antiguas costumbres, con tantos detalles minuciosos y curio-
sos, que no se nos hubieran podido transmitir de otro modo. 
Si el jóven Eduardo bostezaba a'gunas veces al oír el in -
sípido catálogo de los nombres de sus ¡lustres antepasados 
y la relación de sus matrimooios, si se lamentaba en secreto 
de la larga y desapiadada exactitud con que el respetable 
sir Everard traía á la memoria los diversos grados de alianza 
= 4 7 = 
á esto su amor k los lugares comunes; examinaba á las horas 
señaladas los progresos del heredero presuntivo de su protector; 
pero se valía con mucho gusto de cuantas escusas podía 
para no ejercer una vigilancia severa y regular sobre los 
estudios generales de su discípu o. 
Nunca habia sido estudioso sir Everard, porque opinaba 
que no era compatible la lectura con la ociosidad de los ricos; 
y miss Raquel Waverley seguía esta opinión vulgar. Esta-
ban ambos persuadidos que basta pasar los ojos por las 
letras del alfabeto sin seguir las ideas del autor. Una edu-
cación mas acertaba hubiera podido convertir en sed de ins-
trucción el deseo de entretenerse: y el jóven Waverley se 
halló en medio de este Océano de libros como un bajel 
sin piloto y sin gubernalle. Contráese fácilmente el hábito 
de leer sin órden ni plan cuando la ocasión es tan favora-
ble. Juzgo que una de las.causas porque se encuentran en 
las últimas clases de la sociedad tantos ejemplos de erudi-
ción, es que el pobre estudiante, con las mismas disposi-
ciones, no tiene sino un número reducido de libros: para sa-
tisfacer su pasión de leer se ve obligado á grabar en su memo-
ria todos los que posee antes de poder adquirir otros. Eduardo, 
por el contrario, á imitación de los golosos que se dignan 
gulusmear una sola vez el pescado por el lado que está do-
rado por el sol, dejaba de leer un volúmen al punto que 
no despertaba ya su curiosidad ó su interés. Sucedió pues 
que la costumbre de no buscar sino este género de placer 
le volvió de dia en dia mas descontentadizo, hasta que su 
pasión á la lectura, como otras tantas pasiones, le causó á 
la larga una especie de saciedad. 
Sin embargo, entes de llegar á esta indiferencia habia en-
riquezido su memoria, que era de las mas felices, con dna 
variada mezcla de conocimientos curiosos, aunque mal cla-
sificados en su mente. Habíase familiarizado por lo tocante 
á la literatura inglesa con Shakespeare, Millón, y con nues-
tros antiguos autores drámaticos; conocía también muchos 
de los pasajes pintorescos é interesantes de nuestros anti-
guos cronistas; pero estaba impuesto principalmente en la 
lectura de Spencer, Drayton, y otros poetas que han ad-
quirido celebridad por sus ficciones romancescas. Estas obras 
arrastran las primeras una imaginación todavía jóven antes 
que las pasiones se hayan despertado y reclamen una poe-
sía mas sentimental. 
5 
El Exmu. Sr. (lobernador General Vice-
Ueal Palrouu, se .lia servido espedir con techa 
$ del actual, título de presentación para ser-
vir en propiedad el curato del pueblo de 
Nabua de la provincia de Camarines Sur; 
á favor del R. P. Fr. Timoteo Calderón, de 
la orden de PP. Franciscanos/ 
Nos dicen de JSalanga (líataan) que las 
obras públicas están recibiendo en aquella 
pequeña provincia gran impulso de pocos me-
ses á esta parte, pero con tan buen resultado, 
que ya se toca en la mayor facilidad de las 
comunicaciones y en tel ornato público de 
algunos pueblos, especialmente de la cabecera. 
Las calzadas rivalizarán pronto con las ce-
lebradas de Bulaean pues se les pone firme 
y se planta arbolado en toda su estension. 
Se abren algunas nuevas para que todos los 
pueblos y visitas tengan comunicación directa 
entre sí y de allí á los montes, de los cuales 
sacan grandes provechos los naturales de 
algunos de ellos. Debe terminarse en uno 
de estos dias la que parte del pueblo de 
Orion á la visita de Limay; verdad es que 
en esta se halla hecho un gran trabajo de 
desmonte hace algunos años. Se han hecho 
Tarios puentes de maderas; se construyen en 
algunos pueblos tribunales y escuelas; y tam-
bién nos asegura nuestro corresponsal que 
el Gefe de la provincia trabaja ya en la 
realización del pensamiento de que desde 
.Mariveles vaya una calzada recta hasta la pro-
vincia de la Pampanga, para lo cual hay 
que hacer desmontes, que dilatarán la obra, 
desde Mariveles á Punta Limay, cuya tra-
vesía solo puede hacerse por agua actual-
mente. Por último, se trabaja en hermosear 
la cabecera, cuya plaza no tendrá rival en 
pueblos de provincia, así que se terminen 
las obras de tribunal y cárcel, pues la forman 
en espacioso cuadro con jardín en el medio, 
dichos edificios en construcción, la casa Real, 
la iglesia y el convento. También mejoran 
otros ramos del servicio general, toda vez 
que se colocan buenos faroles para el a lum-
brado público, y las clases acomodadas tienen 
\a en Balanga carne fresca diariamente y 
^scelente pan. 
Nosotros sabemos siempre y consignamos 
«con el mayor placer las mejoras en los pue-
•blos de provincias, pues ellas denotan celo 
en los que administran, y riqueza y mas ade-
lantada civilización en los administrados. 
El temporal de los primeros dias de este 
mes descargó toda su furia en algunas pro-
vincias del Norte según noticias que recibi-
dos ayer.,. No conocemos detalles; pero sí 
sabemos desgraciadamente lo bastante para 
asegurar que algunas, como la Pampanga, 
el trabajo de un año podrá difícilmente re-
parar el daño sufrido en las vias públicas; 
en la de Nueva Ecija se han perdido mu-
chos de los semilleros comunales de cacao 
y café que habia hecho organizar el Gefe de 
ella. También en las colectoras ha habido 
daños generales por f-1 misino motivo. 
Para calcular el éxito que pueden prome-
terse de sus espediciones contra Cuba los t i l i -
bnsleros, basta leer los siguientes párrafos que 
estractamos de una carta de Washington, es-
crita el l í de Junio: 
«Ningún crédito se dá aquí al rumor de 
que se está organizando un nuevo movimiento 
contra Cuba, porque demasiado sabido es que 
todas esas empresas están condenadas á un 
fracaso tan merecido como deshonroso. La 
esperiencia ha demostrado desde largo tiempo 
há, que no hay en la isla de Cuba'simpalias 
en favor de semejantes espediciones de los 
Estados-Unidos. Si es que alguna vez las hubo, 
la absurda é inconsiderada política de nues-
tros mandatarios las ha destruido. En los últi-
mos ocho años se ha efectuado en los ha-
bitantes de Cuba un notable y positivo cam-
bio de opinión, que parece no haber llamado 
la atención de aquellos sobre quienes pesa 
la responsabilidad de nuestro gobierno, y do 
los miserables y perdidos aventureros que se 
figuran que una feliz invasión de aquella 
isla presentaría á sus ávidas miradas, las 
magníficas visiones de un nuevo El Dorado.» 
o t ó . -y c b n f . n ^ i úmmtfi. ?¿tt'.Vt?»d'8« • tíatói"*.' 
«Háse despertado allí, dice mas adelante 
hablando de nuestra pátria, un patriótico sen-
timiento de nacionalidad, que. cruzando el 
Océano, se ha trasmitido á los habitantes 
de Cuba, como por medio de un telégrafo 
magnético submarino. También ellos están 
alentados por su brillante suerte, y orgu-
llosos de participar, como ramas del mismo 
árbol, de un patrimonio común, los frutos 
de la sábia polítiea de España son el con-
tento y prosperidad visibles del pueblo, que 
es enemigo jurado de los filibusteros y de los 
planes traslornadores. Satisfecho está ese pue-
blo de un estado cuyo mas importante ele-
mento es la paz. y todas nuestras tentativas 
para juzgarle por jurados y habeos corpus, 
darán por resultado un deshonroso fracaso.» 
L a Crónica de Nueva-York, dice, que el 
decreto espedido por S. M. la Reina con fecha 
22 de Febrero anterior convocando á una 
exposición pública en Madrid de productos 
agrícolas, artísiicos é industriales de la pe-
nínsula y de los pueblos hispano-americanos, 
ha merecido la acogida mas favorable en la 
generalidad de las gentes de núes Ira raza en 
aquella parte; del mundo. Hasta con entu-
siasmo, añade, lo aplauden algunos diarios 
de las vecinas repúblicas, que han llegado 
á nuestras manos, haciendo votos porque se 
lleve felizmente á cima un pensamiento que 
de seguro habrá de ser fecundo en benefi-
cios de grande entidad para unos y otros, 
siquiera por lo que así podrán estrecharse 
mas y mas los vínculos de familia con que 
están unidos. 
A este mismo asunto, dedica el Mercurio 
de Valparaifto un bien estenso artículo del cual 
Copiamos los párrafos siguientes: 
«La España se despierta! Noble y antigua 
pátria de nuestros antepasados, ella se duele 
de nuestras desgracias, lamenta nuestros es-
travíos, trata de poner término á nuestros 
errores, de enjugar nuestras lágrimas, de 
estancar la sangre de nuestras numerosas he-
ridas, diciéndonos:—Pueblos de la América, 
el tiempo de los odios ha pasado para dar 
lugar á los rio la reconciliación; la paz debe 
suceder á la guerra, el amor á la venganza, 
la unión á la discordia. Nuestros intereses 
son los misinos, nuestra vida es idéntica, 
nuestras virtudes iguales, y aun nuestras 
preocupaciones y vicios se confunden é iden-
tifican; de consiguiente, todo, todo nos llama 
á la fraternidad; todo nos conduce á la ar-
monía, á la unidad social á que el mundo 
rápidamente avanza, á que los pueblos se 
encaminan, movidos de una sola aspiración, 
de un solo deseo. Venid: nosotros vamus á 
levantar un palacio á la industria, un pór-
tico inmenso por el que pasarán triunfantes 
los productos de nuestros descendientes; y 
Méjico; Centro-América, Nueva-Granada, Ro-
liviá; el Ecuador, el Perú, Chile, la Confe-
deración Argentina, la Randa Oriental, el 
Paraguay, etc., vendrán á deponer en este 
templo erigido ai progreso, los frutos de su 
industria. Venid, si, mostrad al mundo, que 
os mira en poco porque no os conoce, las 
pruebas inequívocas de vuestro adelanto y 
civilización. 
»IIé ahí el deseo de nuestra madre patria 
al llevar á cabo esta obra inmensa que trata 
de realizar para el año 1862, á la que Isa-
bel I I ha dado gustosa su aquiescencia, y 
á cuyo llaniamiento, no lo dudamos, respon-
derán todos los pueblos de Sud-América. 
»El Sr. Asquerino, iniciador en el perió-
dico L a América, de este noble pensamiento, 
ha tenido la gloria de hacerse oir, arrastrando 
tras de sí todas las simpatías. ¡ Y cómo no! 
su hábil plurn:; ha trazado un cuadro her-
mosísimo en el que se ven unidas las ele-
vadas aspiraciones del patriota al fuego sa-
grado y arrobador del poeta; la filosolía y 
el entusiasmo se hermanan en su escrito, sin 
que falte tampoco la lógica del estadista. 
Sus recuerdos, al hablar de nuestra jóven 
América, al echar una mirada retrospectiva 
sobre los dias quo pasó entre nosotros, al 
contemplar con la imaginación nuestras ciu-
dades y nuestras florestas, nuestros volcanes 
y nuestros valles, vírgenes y silenciosos, pero 
animados de la grandeza de Dios, en los que 
se muestra con profusión su magnificencia 
infinita, y adonde el alma se arroBa en una 
contemplación vaga, indefinida, pero dulce, 
suave, melancólica, grande como el espacio 
y la eternidad; en una contemplación que 
no necesita ni de altares, ni de templos, 
para que el alma se abrase en el fuego de 
esa religión pura y sublime que no \\ 
otro dogma ni otro código que el anj" 
el agradecimiento. Los recuerdos, decia^ 
del señor Asquerino, estén impregnados' 
una afección simpática, de un deseo ardiei 
por nuestra felicidad mútua: están descr! 
en un lenguaje sencillo v fuerte, elee-im A 1 
perfumado, al mismo tiempo que lu-n^ 
convincente, con todo el nervio de una i k0' 
gica severa y la aér^a dulzura de la nnJ Sl01 
á la América y á la 'España, un canto'? '^1 
sagrado á nuestra alianza, á nuestra frai • 9 
nidad. . Por esto vemos espresarse al Sr 
•n términos tan halagüeños ^ Io5 
Rea 
quenno él 
fp»,
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e'locuentes sobre las dulces ¡mpresiones^V' 
esperimentó su alma al abordar nuestrasplayf' 
"Cuando después de surcar la inmensi*!^? 
Irvc moreno flí^k " íV A .'. . . . . U« iflafl 
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de los ares, dice, v a tres ó cuatro „, 
leguas de la Península, locamos á una tjpl! 
íerlil arrancada á la idolatría, donde en 
de recibirnos como estrangeros, nos abra» 
como hermanos, cuyo descubridor ó civi? 
zador se llamó Valdivia ó Cortés, cuya reliml" 
es la de Cristo, cuyo idioma es el hablan 
Cervantes, y cuyos pobladores llevan el aij 
Hido de nuestros padres, el corazón henchí! 
de orgullo y regocijo, esclama: esto os h. 
paña, esta es mi misma pátria!» 
L a Moda de Cádiz ha publicado en uno 
sus últimos números el siguiente curioso ar 
tículo, escrito por el aventajado joven Señor 
Moroy, en donde se describe con naturalidai 
y buen estilo una de esas alegres romerías 
que tanto embelesan á los bañistas, y en 
cuales los pueblos vascongados hacen galaue 
sus sentimientos religiosos v patriarcales tra 
diciones: 
«Apenas habíamos salido del caserío cuando 
llegó á nuestros oidos el eco de alegres v 
placenteras esclamaeiones. 
—«/Lecaís/wm/--esclamó regocijado el mon-
tañés.—Y tomándome una mano comenzó? 
zarandearme el brazo, al mismo tiempo que 
contestando! acorde á ese grito peculiar de lis 
vascongados, saltaba lleno de animación vde 
entusiasmo. 
»Yo le miraba aturdido, 
i —«¿Por qué no haces Lem/A'/iMo?—me dijo.* 
En romería todos hacen. 
—»Porqiie no sé,—contesté. 
—«¿Que no sabes? Pues ove. yo te eií 
ñaré. Has vestido el traje de los vascona 
dos: llevas puesta la boina tradicional; v es 
preciso que seas en todo un verdadero vizcaíno. 
»Y despidió otro grito prolongado con raas 
brío y animación que el anterior. 
»A su voz, y como si hubiera sido la seíial lab 
de alerta, contestaron á lo lejos y en todas 
direcciones otras muchas comenzando por el 
up, up que precede siempre al histórico mhm 
6 lecaishúa; que de ambas maneras se llama 
ese grito original con que las invencibles hues-
tes vascongadas marchaban al combate cuando 
defendían su libertad contra el poder de los 
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Bajo este concepto brindábale la lileratura italiana con un 
campo raas vasto. Habia recorrido los numerosos poemas 
románticos que desde Pulci han sido la ocupación favorita 
de los caprichosos ingenios de la Italia. Había leído las nu-
merosas colecciones de novelas que creó el talento libre y 
elegante de esta comarca, en imitación del Decomeron. Por 
lo que hace á la literatura clásica, Waverley habia adqui-
rido los conocimientos ordinarios, y leído los autores que 
se dan en las clases. La Francia le habia suministrado una 
colección casi inagotable de memorias, que no son raas ver-
daderas que las novelas, y de novelas tan bien escritas, 
que se las podía hacer pasar por memorias. Las páginas 
brillantes de Froissard, sus descripciones entusiastas y des-
lumbrantes de los combates y de los torneos, entraban en 
el número de sus lecturas favoritas; y en Brantome y De 
Lanoue habia aprendido á comparar el carácter franco, leal 
aunque supersticioso, de los fautores de la Liga, con la 
dureza, ia selvática rusticidad y á veces con el espíritu in-
quieto de los hugonotes. Los autores españoles habían des-
pertado sobre todo su afición á las caballerescas. La lite-
ratura primitiva de los pueblos del norte no debia parecer 
indiferente á un mancebo que procuraba escitar imaginación 
antes que satisfacer su juicio. A pesar de poseer bastantes 
conocimientos de materias que están al alcance de un corto 
número de individuos, podia considerarse sin injusticia á 
Eduardo Waverley como un ignorante, puesto que nada habia 
aprendido de lo que conlribuia á la dignidad del hombre 
y á colocarlo en un honroso rango en la sociedad. 
Por poca atención que hubieran puesto sus parientes, pu-
dieran haberle preservado del peligro de disipar así las 
facultades de su entendimiento por medio de un curso de 
lectura tan vago y tan mal ordenado; pero Uicardo Wa-
verley murió algunos anos después de haber reconciliado 
con su hermano; y el mismo Ricardo, que desde este acon-
tecimiento fijó con mas frecuencia su morada en Lóndres, 
estaba demasiado ocupado en sus planes de ambición y de 
agradecimiento para no contentarse con oir que Eduardo 
amaba mucho los libros, y que llegaría á ser obispo. Sí 
hubiese podido ¡descubrir y ana izar los desvarios de su hijo, 
hubiera sacado una conclusión bien diferente. 
=H9 = 
las 
meo 
de 
pase 
k l l j 
» 
de 
CAPITULO CUARTO. 
Castillos en el aire. 
lamí 
m 
LE dicho ya que nuestro héroe, de un gusto caprichoso, 
tíífíeil de contentar y desdeñoso, por una superabundancia 
de frivolas lecturas, no solo era incapaz de un estudio serio 
y provechoso, sino que hubia llegado al punto de disgus-
tarse de lo mismo que le agradara primero. Frisaba en los 
diez y seis años, cuando su amor á la soledad y su ca-
rácter distraído y meditabundo principiaron á inspirar tier-
nas inquietudes á sir Everard. Procuró sacar á su sobrino 
de esta apatía invitándole á qne se entregara á la caza, que 
habla sido en otro tiempo el principal entretenimiento de su 
juventud. Esperimentó Eduardo durante una estación un 
placer bastante vivo en usar el fusil; pero cuando consi-
guió manejarlo con destreza, esta diversión no lo fué va para 
él. A la primavera siguiente, el seductor libro del viejo Isaac 
Walton determinó á Eduardo á hacerse cofrade del anzunlo; 
pero de todas las distracciones ingeniosamente inventadas 
para pasatiempo de los holgazanes, ninguna es menos á pro-
pósito para divertir nn carácter tan impaciente como pere-
zoso. No tardó nuestro héroe en fijar en otra parte su aten-
ción. La sociedad y el ejemplo de sus iguales que repri-
men y modifican mas que cualquier otro motivo nuestras 
inclinaciones, hubieran quizás obrado su efecto ordinario en 
nuestro jóven meditabundo; pero el vecindario no era nu-
meroso, y los jóvenes propietarios del cantón, educados por 
sus parientes, no pertenecían á una clase bastante distío-
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,l0nuevo mundo; todos han sentido los eíec-
. ¿el terrible Jshúa. A l grito de Ishúa enar-
p0r primera vez una mano vascongada el 
Morioso pabellón español en los muros de 
•E.uraiiar: Lecaishún contestó al «Dios sea ala-
feo-» de Colon, y ai «Méjico por el Rey de 
L a ñ a » de Cortés. 
*^j)0Tide quiera que haya un vascongado. 
Híresonará ese grito animoso que así enciende 
lis corazones para la guerra como los dulci-
E¡ y los dispone para el regocijo de la íiesla. 
WA que iba á celebrarse en el santuario de 
¿ s i r a Señora de Iziar prometía ser muy añi-
lada, á juzgar por las numerosas y alegres 
ladrillas de'romeros que descendían de todas 
L montañas por donde caminábamos. 
E i f í A d(3nde bueno?—preguntaban en el 
;,.n idioma de los fincaldinwc cuando nos div i -
fpf ... 
sa fen- , . 
A Iziar,—respondía mi companero. 
_.Allá vamos también,—replicaban los 
montañeses, y nos estrechaban las manos en 
señal de buena voluntad. 
[.Luego sonoba el tamboril—porque es de 
jdvpftir que cada cuadrilhi traía el suyo—y 
wjías y mótiles mezclados gracioíameute y 
jsidos de las manos formaban una larga cadena 
,ue marchaba danzando por todo el camino. 
«Por fin llegamos á una esplanada cubierta 
L verde v menudo césped, donde nos es-
taban los hijos de Zarauz. Y como quiera 
juie á la sazón ensayaban el zorcicco que 
Jabian de bailar en la fiesta de Nuestra Señora, 
nos fué forzoso aguardar á que se concluyera 
jara que el montañés verificase mi presen-
acion. 
uto no se, ni he podido esplicarrae nunca, 
qué poder mágico poseen los vascongados 
j^ ra hacer agradable y encantador todo cuanto 
liene relación con sus costumbres. Tal vez el 
secreto irá envuelto en la sencillez misma de 
estas costumbres, y en el fondo de inocencia 
y moralidad que las acompaña. Lo cierto es 
Ijoe en aquel pais no se vé nada que sea 
repugnante, nada que no contribuya al bie-
sestar y la completa y tranquila felicidad del 
JÜC tenga la dicha de visitarlo. Todo es clá-
fleo en él, todo sencillo: los pueblos y los 
aseries; los prados y los montes; las aves, 
i ganados, los habitantes; sus costumbres, 
ÍJS cantos y sus bailes. 
• El que á la sazón so ejecutaba en la es-
|pada cautivó desde luego mi atención; y 
Biendo preguniado á Juan José (que así 
I llamaba el hijo del caserío) si conocía la 
locedeacia de aquella danza singular, me 
pñilesló: ' 
—»Es original y esclusiva de la raza cáu-
eñal labra. Ño puedo decirte mas. 
«¿n efecto, en ninguna parto mas que en 
las provincias vascongadas se conoce el zor-
tkco. ¡Poro cuánta poesía hay en cada una 
ilesas figuras! ¡Cuánta ternura en sus com-
pases! Cuánto decoro en sus galanteos y ca-
lallerescas ceremonias! 
«La raza americana que por la semejanza 
Je gustos y costumbres me ha parecido siem-
pre hermana de esa raza de valientes que 
mora en las montañas de Guipúzcoa, tiene 
también su especie de zorcicco, pero ni es 
tan poético ni tan interesante como el ver-
federo zorcicco vizcaino. 
«Luego que se hubo terminado el baile, 
loan José verificó mi presentación. Pero no 
•feas que fué una presentación ceremoniosa 
se acostumbra entre estas reuniones que 
" man de buen tono, donde, por lo general, 
•• presentado es acogido con una infinidad 
fcíicytinplidos tan políticos como forzados y 
m llenos de hojarasca como fallos do ver-
bero sentimiento. El montañés se contentó 
"•n decir: 
-»Este es Ricardo, mi huésped, que viene 
livertirse entre nosotros, 
i ' la alegría con que fueron acogidas estas 
abras, y las aclamaciones verdaderamente 
t^usiastas con que me recibieron los nobles 
^¡puzcoanos no es posible encarecer bastante. 
^ishuá volvió á oírse repetido por mas' de 
pcientas voces, é inmediatamente sonaron 
'as gaitas y tamboriles en honor mió, ras-
, ndo el viento con los ecos de la guerrera 
•Rigorosa marcha del ¡ay ¡ay! ¡ay! motillac. 
I s« compás nos pusimos en camino, y por 
^oehe llegamos á Azpeitia, donde nos re-
^'eron con nuevas y prolongadas aclama-
f e s . Organizóse el baile en la plaza pú-
'lca que se hallaba vistosamente iluminada 
J0!1 vasos de colores, y las damas y caballeros 
jpúpa les de la villa ejecutaron primorosa-
i j ^ e la misma danza que yo habia presen-
t o momentos antes en el campo. Luego 
ueron llegando los bañistas de Cestona, Deva 
J^os puntos; forasteros la mayor parle, y 
• baiie entonces se hizo general. 
"*si pasó aquella noche. 
la mañana, y antes de amanecer, las 
• "iras de Iziar se encontraban coronadas de 
^votos romeros que esperaban ansiosos á que 
Campanas de la ermita diesen el aviso para 
celebración de las fiestas religiosas. Las 
¡ m a s del santuario se abrieron de par en 
Co • y como el recinto era reducido y la 
CCUr^encia de fiel'es numerosa, fué preciso 
gProvisar en el campo un altar para la Vír-
i0(j y un tablado para el predicaaor. Cuando 
0 estuvo preparado un cohete dió la señal. 
y . las campanas y las gaitas nos anunciaron 
que la comitiva del ayuntamiento se acercaba. 
Entonces presencié una escena interesante. 
Cuarenta doncellas de peregrina hermosura, 
vestidas todas de blanco y adornadas con 
graciosas guirnaldas, so adelantaron seguidas 
de igual número de gallardos mancebos que 
vestían también á la usanza del pais osten-
tando la boina blanca en la cabeza. La vista 
que ofrecía aquella reunión de jóvenes tan 
lucidos « ra por demás encantadora. A l llegar 
al arco triunfal que se habia levantado para 
recibir al ayuntamiento, el alcalde dejó oir 
su voz tieriia y sentida^ para dar gracias á la 
Providencia porque una vez mas permitía que 
aquel pueblo feliz se acercase al santuario de 
la Virgen á celebrar su fiesta. Concluido el 
discurso los mancebos arrojaron sus boinas al 
aire, Iqs doncellas desplegaron sus cintas de 
flores, y al compás de alegres canturías rom-
pieron la marcha danzando caprichosamente 
hasta que llegaron al campo donde se habia 
levantado el retablo para la Virgen. En tanto 
las campanas de la ermita repicaban á vuelo, 
la música de la villa daba al aire sonatas 
agradables, una nube de cohetes cruzaba el 
espacio con atronadora algarabía, y todo eia 
animación y regocijo entre los concurrentes. 
a Poco 05-poco fueron empero apagándose 
los ecos de las músicas, el alegre clamoreo 
de las dulzainas y el sofocado retumbar de 
los cohetes. Cuando las campanas contuvieron 
su lengua de metal, el silencio mas cóm-
pleto reinaba en el campamento, y cada cual 
ocupaba su puesto guardando el órden mas 
admirable en la colocación de sexos y eda-
des. De repente suena una campanilla y todos 
los circunstantes se postran de rodillas. Los 
sacerdotes del Señor se acercan al ara Sania 
donde habia de celebrarse el sacrificio de la 
misa; déjanse oir los cantos religiosos; y el 
sol se levanta majestuosamente por encima 
de las montañas, enviando su primer rayo 
sobre la pura é inmaculada frente de la Virgen. 
Los pajarillos del bosque saludan esta apa-
rición; pero como si un poder invisible hu-
biera tocado sus inocentes corazones, enmu-
decen al momento y no se vuelve á oir sus 
dulces trinos hasta la conclusión de los oficios. 
El pueblo se santigua, arden las navelillas 
do plata, y la nube de humo do incienso 
que despiden, y la suave brisa de la mañana 
impregnada con el perfume de las flores s i l -
vestres, forman una atmósfera tan embria-
gadora que no parece sino que es una tiesta 
de ángeles la que se está celebrando en la 
pradera. Va sube las gradas del tablado el 
modesto pastor que vá á dirigir su voz ins-
pirada al auditorio. La mañana es hermosa; 
el cielo está despejado; y la calma mas com-
plela reina en la naturaleza. En medid de 
lanía solemnidad déjase oir la palabra d i -
vina y el noble pueblo vascongado se con-
mueve. Vd escuelio y observo lleno de ad-
miración. El orador habla en vaseuonse; su 
discurso os sencillo pero lleno de unción y 
ajustado al espíritu del Evangelio. «Sed hu-
mildes»—dice—y el pueblo baja la cabeza. 
«La soberbia es abominable. Solo la humildad 
engrandece á las criaturas...»—Y cual si fuese 
preciso patentizar la verdad de estas palabras, 
veo que las lágrimas asoman á los ojos del 
auditorio. 
«Nunca pueblo alguno me pareció mas 
grande que el pueblo vascongado según se 
presentaba á mi vista en aquel instante. 
—»¡01i!—dije para mi—¡El que conozca 
como yo la bravura de esta gente y la vea 
conmoverse hasta derramar lágrímas'á la sola 
voz de un sencillo predicador, comprenderá 
todo lo que vale y cuán digno es del res-
peto y de la veneración de los demás el 
pueblo que tiene la suerte de producir se-
mejantes hijos! , 
«Concluido el sermón se adelantaron cuatro 
sacerdotes vestidos de sobrepelliz; levantaron 
sobre sus hombros las andas de la Virgen; 
el cortejo del ayuntamiento la cubrió con 
un pálio, y colocados de esta manera, y se-
guidos de todos los fieles que habían acu-
dido á la fiesta se llevó la santa imágen pro-
cesionalmente dando la vuelta por todo el 
rededor de la montaña, en cuyo centro se 
eleva el Santuario, y desde cuyas alturas 
el ministro que había celebrado fué bendi-
ciendo los campos por los cuatro costados. 
Luego se colocó ja santa imágen en el in-
terior de la ermita donde una á una fueron 
á besarla todas las personas. 
«Terminada de esta manera la fiesta re-
ligiosa de la mañana so procedió á las fies-
tas profanas, y á fé que no sé por qué he de 
dar |este nombre á los regocijos inocentes y 
sencillos que luego se celebraron. 
»Primeramente se ejecutó una danza ale-
górica entre Azpeitianos y Azcoitianos, en la 
cual los primeros representaban el ejército 
cristiano de ía época del Rey Santo, com-
batiendo contra los segundos que iban ar-
mados y vestidos á la usanza de los moros. 
El efecto de este baile no podía ser mas 
agradable. Después de una ñora de lucha 
llena de peripecias interesantes para ambos 
bandos, los cristianos enarbolaron la bandera 
victoriosa en medio de las aclamaciones en-
tusiastas de los espectadores. Cuando llega-
mos á este pasaje de la función creí que 
habría ya nada que ver, pero me llevé chasco; 
porque, como he dicho antes, el pueblo vas-
congado tiene la virtud de no hacer nada que 
no lleve en sí el sello de moralidad que le 
caracteriza. No bien los clarines de guerra 
proclamaron la victoria por los caballeros cris-
lianos, cuando estos descubrieron sus cabe-
zas y se postraron de hinojos para dar gra-
cias al cíelo por la señalada protección que 
les habia dispensado: luego enviaron á su 
Hoy como regalo de muchisísima valía ios pen-
dones y las joyas ganadas al enemigo; y por 
fin á presencia del mismo Rey que había ve-
nido para celebrar festejos en honor de los ven-
redores, se corrieron sortijas, demostrando en 
este ejercicio una destreza y habilidad en-
vidiables. 
^Cuando hubo terminado este segundo juego 
se organizó el zorcicco, en el cual tomaron 
parle unos después do otros los represen-
tantes de todos los pueblos que habían acu-
dido á la comerla; y por raí parte puedo 
asegurar sin pasión que cuando tocó el turno 
á los de Zarauz no fueron los que le lucieron 
menos. 
— 'Pero todo esto era nada en comparación 
do lo que vino después. Dada la señal de 
haber terminado las tiestas que pueden lla-
marse de programa, una nube de tambo-
riles y dulzainas se hizo dueña del campo, y 
por todas partes se veían corrillos donde 
se bailaba alegremente, en tanto que en lo mas 
llano de la pradera se preparaban luengas 
mesas destinadas al servicio del almuerzo. 
Magnífico y abundante en suculentos man-
jares fué este, y no hubo individuo, desde 
el mas grande al mas chico, que no disfru-
tase de él; siendo de notar además que en 
la colocación de personas en la mesa no se 
guardó privilegio alguno ni hubo preferencia 
de asientos como observé que se había hecho 
durante la celebración de las fiestas religiosas. 
—«Sin duda—dije por mí—esta gente pre-
sume (y si es así jDresume bien) que en la mesa 
no debe existir distinción de clases ni catego-
rías, mucho mas cuando como al presente se 
celebra un convite que la hermandad de la 
Virgen dá en celebridad de su fiesta. 
«Después delalmuerzocomenzaron de nuevo 
los ejercicios piadosos; hubo vísperas y ser-
món. Mas tarde se corrieron algunos novi-
llos, y por fin se volvió á los bailes que 
no cesaron ya en toda la tarde. Yo estaba em-
belesado con cuanto veía. El que no haya 
visitado la provincia de Guipúzcoa no podrá 
nunca formarse idea del cuadro que presen-
tan aquellas montañas en un dia de romería. 
Es tan encantadora la inocente espansion, la 
apacible alegría que reina entre aquella j u -
ventud; son tan gallardos los mancebos, tan 
guapas y tan aseadas las doncellas que, al 
contemplarlos el viagero siente un placer 
inefable, pues vé realizados los poéticos y 
fabulosos cuentos de los pastores de la Ar-
cadia. 
Tenemos á la vista un curioso estado del 
aumento que ha recibido la renta de aduanas 
en las de Sevilla y Cádiz, tan enlazadas entre 
sí; desde la famosa aprehensión del Santa 
Justa, verificada por el gobernador de esta 
última provincia, Sr. Mantilla, llélo aquí: 
ADUANA DE SF.VILLA. 
Productos en 
1858 1859 Aumento. 
Marzo «0^,700 1.060,908 458,208 
Abril 1.005,501 1.209.159 25:i,G58 
Mayo..... . . . 1.003.318 2.004,250 998,938 
2.013,519 4.324,323 1.710,804 
ADUANA DE CÁDIZ. 
Abril 1.330,222 1.000,952 330,730 
Mayo 1.607,498 1.852,177 184,679 
2.997,720 3.519,129 521,409 
Total aumento en ambas aduanas. 2.232,213 
Resulta de todo que en los dos meses y 
medio trascurridos desde la aprehensión del 
Santa Justa hasta fines de Mayo, los productos 
de las aduanas de Sevilla y Cádiz, compa-
rados con iguales meses del año anterior, han 
tenido el notabilísimo aumento de 2.232,213 
reales. A esta suma hay que agregar 20,000 
duros que importará al menos la tercera parte 
correspondiente á la hacienda del comiso de 
los efectos del Santa Justa valorados en 70,000. 
De suerte que pasa de dos millones y medio 
el aumento obtenido en igual número de me-
ses, en dos solas provincias, por consecuencia 
de las medidas adoptadas. 
l ie aquí un rasgo notable de parte de los 
austríacos. En Melegnano diez y seis ciru-
janos de dicha nación se dejaron coger pri-
sioneros solo para cuidar aquellos de sus com-
patriotas heridos que cayesen prisioneros. El 
Emperador ha mandado'que se tenga toda 
clase de consideración á estos hombres ver-
daderamente superiores, y en el dia se hallan 
en Milán, vistiendo de paisanos, y cumpliendo 
en las hospitales su propósito de cuidar á sus 
compatricios. 
viene. Los oficiales austríacos, siguiendo la 
costumbre de su guarnición, toman por las 
mañanas una taza de café con leche; comen 
al medio dia, y á las ocho de la noche toman 
el té en sus casas. Reciben un sueldo anual de 
4,000 francos si son generales de división, do 
3,000 los generales de Brigada, de 2,400 los 
oficiales superiores, y de capitán para abajo 
1,200 francos; los soldados perciben un sueldo 
conforme á sus posiciones. Los oficiales ca-
sados pueden, si ciñieren, hacer venir á sus 
mujeres, á quienes en este caso se les dá 
600 francos al año. 
OfílOíllli^m r> ' intMjUH; oi>üí>i"OU 
En Tortosa, según dice el Diario Mercantil de 
Valencia, acaba de formarse una sociedad con 
el objeto de construir un ferro-carril que, 
partiendo de San Sebastian, en el golfo de 
Vizcaya, atraviese toda España pasando por 
la ciudad de Zaragoza y siendo la cuenca del 
rio Ebro, hasta terminar en el magnífico puerto 
de San Carlos de la Rápita (AÍfaques), pro-
curando así unir el Océano con el Medíte-
raneo, resultando inmensos beneficios para todo 
el país, y particularmente para la ciudad de 
Tortosa, por ser ella el punto céntrico adonde 
llegarán todos los productos del Nuevo Mundo, 
así como los del alto y bajo Aragón, del 
priorato y de toda la comarca hasta el mar. 
S. M. la Reina, siempre dispuesta á protejer 
las ideas útiles y patrióticas, se ha dignado 
aprobar este proyecto, y en su consecuen-
cia, conceder á su autor, el Marqués de Pu-
blon, la autorización competente para hacer 
los estudios preliminares, que dicho señor ha 
empezado ya á practicar en Tortosa, en com-
pañía de un ingeniero y bajo los auspicios 
do una sociedad formada de algunas perso-
nas distinguidas de la misma ciudad, que 
se ocupan sin cesar en poner en ejecución 
tan gigantesco proyecto. Al mismo tiempo 
el Gobierno trata de averiguar la conveniencia 
de declarar puerto franco, ó á lo menos ha-
bilitado para el comercio internacional, el de 
San Cárlos de la Rápita, situado á la em-
bocadura del rio Ebro. o/i r,h 
Dícese que en Venecia se ha observado, 
después del bloqueo, una enfermedad des-
conocida, y que bajo algunos puntos de vista 
tiene cierta afinidad con el cólera, mientras 
que difiere de dicha terrible enfermedad en 
otras varias. Empieza por dolores fuertes de 
estómago, simulando una cardialgía; siguen 
los dolores de vientre, generalmente sin eva-
cuaciones, con calambres y á veces vómitos; 
peí o en lugar de seguir el curso rapidísimo 
del cólera y terminar por una reacción salu-
dable ó por la muerte, la afección de que 
se trata, á los tres'dias de la invasión, pasa 
al estado febril, viniendo luego una conges-
tión cerebral, á la que sucumben los atacados. 
Son verdaderameme curiosos los siguien-
tes detalles del reglamento á que son some-
tidos en Francia los prisioneros de guerra. 
Los prisioneros, bajo palabra, quedan libres 
en la ciudad queso les señala para residencia, 
y aun pueden ausentarse con permiso de la 
autoridad militar; pero su ausencia no puede 
esceder de un dia sin autorización especial 
del ministerio. Se alojan en la ciudad y lijanj 
sus comidas donde y á las horas que les con I 
MOVIMIENTO D E L PUERTO. 
HASTA LAS DOCE DEL DÍA DE AYER. 
ENTRADAS DE CABOTAGE. 
De Lagonoy, bergantín-goleta núm. 9 San 
Andrés, en 18 días de navegación, con 502 
picos de abacá: consignado á D. Vicente Car-
ranceja, su patrón Francisco Diana. 
De Cebú, bergantín núm. 18 Josefina, en 15 
dias de navegación, con 5327 picos de azúcar 
y 15 id . de sibucao: consignado á D. Fran-
cisco^ Vícenie de Orbeta, su patrón D. Juan 
M. Celestino, y de pasagero un chino. 
De Pitogo, lorcha núm. 22 Jerez, en 5 días 
de navegación, con 25,000 rajas de leña: con-
signado á los Sres. Bustamante y Sobrinos, 
su patrón Juan Santos. 
De Samar, pontín núm. 166 Paz, en 35 
dias de navegación, con 600 tinajas de aceite, 
2 id. de manteca, 45 picos de abacá y 1 ca-
van de sígay: consignado al chino Vicente, 
su 'patrón Palomo Santingco. 
De Balayan, id. núm. 40 Deifico, en 3 dias 
de navegación, con 800 bultos de azúcar y 
29 tinajas de tintarron: consignado al patrón 
Blás de Jesús. 
De Isla de Negros, bergantin-goleta núm. 13 
Pa^ en 17 días de navegación, con 1000 ca-
varles de palay, 900 picos de azúcar, 20,000 
bejucos partidos y 130 piezas de cueros: con-
signado á D. Francisco Reyes, su patrón Pedro 
A. Abad, y conduce 104 quintos para el Re-
gimiento Infantería núm. 10, y de pasageros 
D. Juan Roca mora con su señora Doña Ma-
nuela Rivera. 
SALIDA DE CABOTAGE. 
Para su destino, vapor de S. M. iVarva^, 
su comandante el teniente de navio D. Casto 
Méndez Muñoz, conduce varios individuos 
de Artillería, presidarios indígenas y chinos. 
VIGIA D E MANILA. 
DIA 11 DE OCTUBRE D E 1859. 
A las cinco de ayer tarde, la atmósfera 
nublada, viento y mar calmosos. 
El Corregidor, á las cinco y 3 cuartos, 
viento y mar calmosos. Dos bergantines-go-
letas entrantes al parecer de provincias se 
hallan á 8 millas Sur. 
A l amanecer de hoy, la atmósfera calimosa, 
viento y mar calmosos, y en la esploracion 
el vapor español de guerra Narvaez, surto 
en la barra, hizo vapor para su destino. Un 
bergantín-goleta entrante de provincia, fon-
deado á 3 millas N . O. de la misma. 
A las doce, la atmósfera nublada, viento 
y mar calmosos. 
É 
4 
ATISOS. ALQUILER. 
Adminhiración general 
OE CORREOS D E Fn.IPINAS 
Para el miércoles A2 del cornenle ^ 1,9» ciuco 
de .^ u tarde, sa!dr¿i para Emuv ÍH IVagaia es-
psnoia Siralina, según aviso recibido dt; la Ca-
imanfb del puerto. 
\lanila 10 de Oclubre de < 8 ¿ 9 ^ Í ¡ I Admi-
nistrador general, Sebusliau de Iluzanas. 
Debiendo adquirir ei Regimiento 
infantería de Castilla núm. 0^1 i \ edrreagos .¡e 
eliarol negros para tambores, compueslns QfB 
tirantes, mandiles y porta-cajas con liaqueins 
y baqueteros; los que deseen contratarlos, con-
^nrripán el miércoles -i2 dol actual a las nm-ve 
<IP la mañana á la casa del primer G i tV del 
cuerpo en la caüe de Recoletos núm. -I donde 
sé hallará la junta del cuerpo y el tipo í» que 
deben sujetarse. = El capitán encargado, Cenon 
Padin. 4 
Martillo, casa-comision 
h\ B A R R E R A . 
Hoy, de siete á nueve, de la noche (si el 
üempo lo permite.) se venderán en almoneda 
varjo» género», entre ellos piezas de liento de 
Europa, id. de sinamais, sombreros de fieltro, 
allombra» para solas y carruages, espejos dt; 
varios tuimiiios, quinqués de cnerda, alhajas 
de oro, vinos de varias clases, muebles de 
id. id. , dos buenos organillos de 4 cilindros 
y fseogi'Ja» tocadas, libreas de lujo, carruages 
y cvhailos. ^ 
Ei que suscribe ha recibido orden 
del albacea de D. Francisco Javier para vender 
M I .dmonerla pública los efectos dol finado 
mencionado, como muebles, plata, carruages, 
He. etc. Se verifieara el sábado -i"» de este 
mes, á las doce en punto, en la casa mortuoria 
situada en la calle del Rosario, frente del Pa-
sage de Norzagaray. 
M . Abrahams. 4 
Por el último correo se ha recibido 
de Cadi/. 0 ejemplares del periódico E/V MODA 
compuestos de las entregas desde Enero hasta 
principios de Agosto de este año. Se avisa á 
Sres. que han manifestado quieren sus-
cribirse a dicho periódico, por si gustan mun-
darius recojer y abonar el importe de la sus-
cricion que es -10 ps. anual. Imprenta del 
UoleltH o/icüd, cade del Heaterio núm. -10. 
L a Union y el Porvenir 
de las famil ias . 
i^OCUfcfOrt DE SUPERVIVENCIA Ó SEA CREACION 
DE CAPITALES. 
Pnc/o de la anualidad respectiva ú 1860. 
Debiendo llegar los fondos á Madrid para el 
t\\A i . " de Enero próes imo á fin de que la Di-
rección general pueda hacer la conversión en 
título», queda abierto el pago respectivo íi dicho 
año. En su consecuencia, los suscritnres por 
anualidad tendrán la bondad de realizar sus 
respectivas cuotas en esta Suh-Direecion calle 
(de Anda núm. -18 antes d. 1 A.0 do Noviembre 
próesimo, pasada cuya fecha, tendrán que sa-
tisfacer los suplementos de retraso relativos á 
,'U demora. 
Manüa | deOctubre de-IS-JO.—V. Roltri. A 
Relojería de Matti 
en la Escolta, almacén del martillo de F . Barrera. 
Se hace toda ctase de composturas y repa-
raciones en los relojes y cronómetros, con pun-
tualidad y garantía de su perfecta marcha por 
wn año para la Capital, y un año mas cuatro 
meses para las provincias. 6 
Retratos fotográficos* 
A. FAÜCHERY, 
Tiene el honor de anunciar al público que 
ha ^mpi'zado nuevamente sus Irabajf.s f n t O L ' r á -
ílcos en la casa de Elzinger hermanos. Escolta 
frente á la soda; donde recibirá desdo las 
«itiho de la mañana hasta las cinco de la tarde, 
cuantas personas gusten honrane con sus 
•encargos. 
N O T A . Se harán retratos del precio de 4, 
IT S, -12 y -10 pesos. 
Los grupos serán á precios convencionales. 
En la fábrica de morriones y tala-
bartería del maestro Jfloco en la plazuela de 
Ciabr^el, se construyen morriones para los 
Sres. Oefts y oficiales arreglados al nuevo mo-
delo con un bonito escudo y carrilleras. Se 
admite en dicho establecimiento los morriones 
yifjoa para su mas esmerada y completa re-
forma. » 22 
De la casa núm. 3, calle de S. Juan 
de Letran, se ha marchado (á la sordina) una 
criada llamada Valentina, con manchis blancas 
en la cara y cuerpo, natural de Pasig, lleván-
dose consigo un tampipi (le rt^'á Q0» "O toda 
le pertenecía: a quien dé noticia de su para-
rlero, se le gratificará ó darán las gracias. 5 
Retratos* 
Calk dn. Jólo, en la casa mas acá del cuartel de 
la Seguridad pública. 
R E T R A T O S F O T O G R A F I C O S por lodos los 
procedimientos mas en voga sobre placa metá-
lica (Dagt^erreolipo/ papel, crista' etc. Las per-
sonas que desóen retratarse podrán enterarse 
de las horas y precios sn dicha casa. : 
Se alquila un entresuelo con corao-
| didades pur.i un hombre so lero en S. Jacinto: 
! darán razón en el martillo del Sr. Molina. C 
En la calle de Palacio núm. 29, hay 
i habitaciones buenas desocupidos pura pupilos: 
i todas con vistas á la calle. 1 S 
Se alquilan en la casa del callejón 
de San Gdbritl núm. 2, dos bodegas bue-
nas y secas: en la e i'de Xu \a nmn. 27, da-
rán razón. 5 
Los que suscriben com-
pran plata ai -jo \ \2 p = por mayor 
J . M. Tuason A C * 
Cambio de monedas. 
Calle de Anloaque. casa núm. 3 . 
Onzas se compran á % real. 
S ' venden ñ S I 
COMPRAS Y VMTAS. 
En esta iüipmila se ven-
den á 2 reales ejemplar, E l Real de-
creto de 4o de Mayo próesimo pasado 
sobre clases jmsivas de Ultramar con 
todas las disposiciones anteriores que 
se mandan observar en él. 
(Audad de Manila: Escolta. 
Almacenes de relojería y alhajas.—Adornos para 
iglesias.—Instrumentos de música. —Cuadros y estam-
pas. Papel y artículos de escritorio —Perfumería— 
Bisutería—Tejidos y otros articulas de moda etc. etc. 
AcAiunr) PE DESF.MPACAR.—Instrumentos para 
orquestas de capilla ó de cuerdas: violines, c la-
rinetes y requintos, cornetines de pistones, cor-
netas de llaves, trombones y figles todo en tono 
de dn. 
Una muy buena banda de cornetas de dó con 
sus tonos para charangas mi'ilares así como muy 
buenas cajas de guerra de latón (con peso de 
ordenanza) completas de adhereotes. 2 
En Quiapo en el barrio de Gunao, 
casa núm. -i, se vende los electos siguientes: 
Diccionario geográfico de Madoz, La historia 
de Napoleón en francés, Viaje de todo el mun-
do, Viaje id. á las dos Améncus. Museo nni-
versai, Tesoro de aibañi'es, Tratado de, la car-
pintería con su cuaderno en francés por Enr.v, 
otro id. id. en español y otros varios libros de 
instrucción á precios bastante arreglados, dos 
colchonetas propias para literas de buques. 
M U E B L E S . 
Sillería de cerda, sillería forrada de damasco, 
12 sillas devcamagon sin brazos, -i consolas 
con piedra mármol, 2 mesas de alintat-io, 1 
palanganero-locador, ^ docena de cuadros con 
molduras doradas, 4 co'gaduras de damasco, 
cerda fina para sillería. -1 quinqué para bordo. 
i aparador de madera de narra, ^ sofá de 
madera de narra y asiento de bejuco, 2 sillones 
de madera de narra para sala y una mesa 
pevelera. 4 
Recibidos por el último correo, her-
mosos euaOros al óleo con marcos cegantes 
dorados, representando varias vistas de dife-
rentes países de Europa, a precios cómodos , 
se \enden en el almacén del martillo del 
Sr . IVlodna. . G 
En la tienda de Vicente Taycliuan 
en la Escolta, se hallan de venta los efectos 
siguientes: 
Papeleras maqueadas do .lapon, cajitas de 
id. id. pira guantes y para alhajas, cajitas de 
sándalo para guantes, tarjeteros de plata fili-
grauada, tabaqueras de id. id. y allidleros de id. 
id.; ademas de estos hay otros efectos. 5 
Se vende una pequeña partida de 
papel catatan superior a 4 ps. resma al por-
menor, y tomando todo se hará alguna re-
baja. En el martillo de F . Rarrera darán 
razón. o 
Se avisa al público, que en la casa 
de D. Potenciano Ignacio, sita al lado derecho 
de la primera calle de Quiotan, se hallan de 
venta varias clases de alhajas preciosas, así 
como también piedras sueltas. 5 
En la calle de S. Jacinto núm. 17, se 
vende muy barata una pareja de caballos moros 
con cabos negros que tiran bien. 5 
El encargado de los carruages de 
alquiler en la casa núm. 9 cade del Jieaterio, 
dará razón de un caballo bayo de montar y 
de un paso muy largo y muy vivo que se 
vende en 2ü ps. ó se cambia con un castaño 
para pareja. 5 
Aparadores grandes de fierro para 
encerrar dinero y papeles, á prueba de incen-
dios, con dobles paredes, se hallan de venta 
en la Escolta, casa de Jenny y G . ' 6 
Se vende palay bueno en la calle 
Nueva núm. 27. 5 
Topacios blancos cortados apropó-
sito por el uso del país, id. amarillos, claro 
y subido, imitado de brillante lo mus perfecto, 
mancuermis y pechera, aretes y anillos,' todo 
recibido ú timamente. 
Plaza S. Gabriel—J. Routhier. 
En la tienda del Madrileño se lia 
recibido una pattida de gabanes de goma muy 
buenus para el tiempo de aguas, alambres for-
rados en seda y algodón para ser aguaquedores, 
plurtieros para quitar el polvo á los muebles, 
espejos de marcos dorados, corsés para señoras, 
tubos de goma para lavativas. 5 
Calle de Anda núm. 5 , se vende un 
aparador y una cómoda de madera narra y un 
catre ligera. -í 
Puesto 
DK MONEDAS. 
Escolla, fábrica de jabones. 
Se compritn onzas á 44 S un real. 
Se venden o á 44 » cuatro. 
Cambio de monedas, 
Calle, de San Jacinto núm. 30 al lado de la fá-
brica de chocolate. 
Onzas de oro se compran á S i A - h 
Onzas de oro se venden á S 4 4-4. 
Cambio de monedas, 
C A L L E K E A L DE M A N I L A N l i M 18 . 
Onzas se compran á <s 44-1 real. 
se venden á S 4 4-4 rs. 
Almacén de la Palma, 
Calle del Rosario. 
Jamones de China muy buenos. 
L A T A S . 
Pato compuesto, ternera estofada, perdiz 
compuesta, chícharos con jamón, a'cauciles y 
sardinas latas dobles y medias. 
R E B U T A S . 
Moscatel, málaga, tinto, anisete, anisado 
corriente y maiiorqnin, aguardiente calaian 
de treinta y seis y de veinte grados, coñac 
corriente y superior por botellas, cerveza y 
ginebra en frascos y cajas. 4 
Se vende dos carruages de moda 
uno en 460 p?. oro y otro en 205 ps. id. y en 
particular un carruage-araña que pocos de su 
igual circuia, en 535 ps. id.: d-irán ra/.on en la 
carrocería mas ai-.a del teatro de Tondo. 4 
En la botica del Sr. Hernando en la 
Escoit.i, informaran de una pareja de caballos 
de, mucha aixaday trote, su precio es 40 ps. 4 
El que suscribe tiene el honor de 
ofrecer al respetable público su establecimh uto 
de muebles. En él se encuentran camas, buta-
cas, sofas y sidas de las maderas mas escogi-
das del país , pu liendo asegurar que su precio 
63 el mas barato de Manila. Isla del Romero 
núm. 50. José Clemente. 4 
En la calle de la Victoria, casa 
núm. 45, se vende una cama escullada, una 
cónsola escullada, dos mesas peveleras todas 
son de madera de narra, seis sillas de aün-
tatao sin brazos, cuatro cuadros con marcas 
dorados, dos butacas de a intatao y un relój 
de plata con su cairel de oro. Dichos mue-
bles todos son en buen estado de uso, y ade-
más una lámpara inglesa enteramente nueva 
sin estrenar. 4 
En la casa Elzinger Hermanos, 
Escolla. 
A 4 6 P E S O S UNO. 
Con garantía de un año de buena marcha, 
se halla un depósito de relojes con su cairel, 
de saboneta de plata dorada, escape de cilin-
dro con cuatro centros de rubis, grabados del 
gusto el mas artístico y moderno, y que se 
recomiendan por su especial calidad. 
En el mismo establecimiento se acaba de 
recibir un grao surtido de camisas francesas 
lisas, bordadas y de color muy superiores. 
Zapatos de varias clases y de lodo buen gusto. 
Maquinas para soda. 
Plumas de escribir de Blanri que son las 
mas acreditadas. 
Pianos ingleses y franceses de los autores 
mas recomendados. 
Caja de hierro de secreto do, las mejores, y 
artículos de fantasía del Japón. ,2 
Se vende una tartana nueva sin es-
trenar de ú tima moda y un carruage en buen 
estado de uso: darán razón en la calle de San 
Jacinto núm. 54. 2 
En la calle de David, casa núm. 3, 
se vende calzado de Europa. 5 
Se vende un solar cercado de piedra 
de mas de 50 varas de frente y fondo, situado 
en el pueblo de Paco y al costado de su iglesia; 
el que la quiera puede entenderse con 1) R a -
fael Zaragoza que vive en la Isla de Romero, 
casa núm. 5. 4 
Se vende un caballo alazán, joven 
de buena alzada y estampa.=Calie de Palacio 
núm. 4 0. 2 
Planchas de Zinc del tamaño de 
7 piós ingleses de largo por 5 pies de ancho 
pesando unos 45 libras, muy apropósito para 
techar casas y camarines, se venden en la 
Esco ta, casa de Jenny y C ." 2 
Una hermosa carretela, se vende 
á comisión, en la carrocería de los Sres. G i l -
marlin y Reyes, calle de San Vicente (Bi-
nondo.) 5 
Se vende barata, una pareja de ca-
ballos; puede verse en esta imprenta. 6 
Dos caballos castaño y uno biz-
cocho, diestros al carruage y sin defecto: de 
venta en Quiapo, Gunao núm. 5. 4 
de cambio 
Medicinas de Holloway 
L A F I E I S T E DJ- SALUD. 
Nuestros lectores recuerdan sin duda las TQ^U 
; propiedades atribuidas á las aguas del leteo 
, antigua mitología. Kn aquellas obscuras edades 
: superstición era el sentimiento predominante y ^ 
paba el puesto de la razón y el entendimiento/ 
1 creencia general suponía que la inmersión en «iw 
i lias aguas producía el olvido do los dolores pj 
dos y presentes, y que asi las almas adoloridjj 
los cuerpos enfermos podían lanzar fuera de 
males que los aquejaban, cesando do ser esclavo, 
sus antiguas dolencias morales y corporales 
pasar el resto de sus dias en el indiferentismo! 
pecto á lo pasado y sin la consoladora anticipa • 
de lo porvenir. 
Pero nuestros lectores no deben admirarse, 8¡ 
decimos, que realmente tenemos cerca de nuesi 
casas un leteo, cuyas aguas curan en todo' tien i 
y no accidentalmente como las del leteo fabojj 
toda clase do enfermedades. Cualquiera que sej 
causa de que estas procedan, por Inrgo que gei 
tiempo de su duración, y por abandonaihis que ha. 
estado, ecsiste un remedio eficaz y seguro qu i^ 
desarraiga completamente dol sistema y restituyó 
naturaleza a su estado normal robusteciéndola ¿; 
vigorizándola, cuando ella era débil antes de Ijj 
fe rm edad. 
Al hablar así, nos referimos ú le inmensa y ^ 
recida reputación que han adquirido en el mm f"11' 
entero los medicamentos, que llevan el nombre) IC'11-
célebre profesor Th. Holloway. ¡je 
Miles sin cuento de personas do todos los paij Jf 
y en todas las lenguas del orbe vienen diariamec riiil 
entonando himnos de alabanza al inventor de u-ns 
medicamentos, que los han hecho levantarse { „" " 
locho del dolor en que yacían postrados, cercaj 'l011 
muchos de ellos á la muerte, desahuciados por ^ 6 
ciencia, y sin esperanza humana de restableciniig G^ f' 
ni alivio: y sin embargo los remedios Holloway b L 
sanado sus males esterioros á los unos, sus eni fl l 
modados a los otros, restituyéndolos á todos á lai (jad 
eiedad de que se creían alejados para siempre. \ 
No importa que las causas de las enfermedad [^ i 
se hallen secretas y escondidas en lo mas recóní 
de los gérmenes de la vida. JLn acción do estos n 
dicamentos va ú buscar las causas en donde quie ^ 
que se encuentren, y sin necesidad de crisis viok f ' l l 
tas, ni de sufrimientos de parto del paciente, p «sla 
ducen efectos curativos casi milagrosos, y que ü| ¡ap 
mente por el testimonio de una constante é infalil» jm 
esperiencia han podido llegar á sor creídos. Esn 
no son meras y aisladas aserciones, ni tampo 
visiones de una imaginación calenturienta, sino l 
chos positivos y justificados por la aclamación ni ^ 
versal, que ha declarado a Holloway y sus medici Aíl 
mentos como una emanación do salud para el géna 
humano. 
L a prensa ha llevado su fama por todos los jai 
sos desde uno al otro polo, y las maravillas no» 
terrumpidas que estos medicamentos están pr* ^ 
ciendo, arrancan aun do los labios mas esceptii 
la confesión de que lo (juo acabamos de deciri i 
la pura verdad.„ 
Depósito general en la botica de D. Jacobo zl 
Almacenes de madera^ 
para construcción de buques y edificios situaal ^ 
en el Murallon. 
E l público encontrará un surtido gene 
de todas clases de maderas á precios arr 
grados. L a procsimidad al rio proporciona 
ios compradores gran economía en los trao 
portes, y el gran surtido la ventaja de escoj 
piezas de las dimensiones y calidades qi 
necesiten bien conservadas y secas. 
También se encontrarán en dichos almi 
cenes gran surtido de anisado, vinos y ci 
meslibles de Europa á precios muy arreglad) 
podiendo preparar los ranchos y pacotillas qi 
se pidan en un breve plazo. 
Se vende en un precio arreglada 
un elegante y casi nuevo carruage, pues í 
tiene mas que un mes de uso, de última rao* 
con materiales de Europa: en la casa núm. I' 
de la calle Real, darán razón. 
En la calle de la Audiencia núnU 
se vende un carruage de Caris con pare]»/ 
guarniciones. 
Pianos verticales acabados de ^  
gar se venden por 
Findlay ftichardson y C.1 
Los que suscriben venden una é 
quina completa para limpiar abacá, enbueDfS* 
lado. 
Uarraca. Eugster, L a b h a r t y C ^ 
Los que suscriben acaban de 
bir una remesa de magníficos pianos dala0" 
lidad que tanta aceptación han merecido-
Barraca. Eugster, Labhart y C 
Cacao de Guayaquil se vende ^ 
partida de 60 sacos de calidad superior 
Findlay, Richardson y ^ 
Ganga: se vende en quinientos cijj 
cuenta pesos, una carretela casi nueva, 11 
última moda, con su pescante de tum^J 
adornos de plata; en el barrio de Santa R0-
del pueblo de Quiapo, 2.* casa á la izquie^ 
En Gunao núm. 2, se vende 
pareja de castaños y otra de rosillos, jóveo^ 
de a'zada y diestros al pescante. 
• 5a/ de venta. 
En el murallon, almacén de maderas, ^ 
una partida del pais por precio cómodo: f 
la Esco ta, fábrica de jabones, puede trata^. 
Se vende una araña, acabada ^ 
construir sin estrenar, sumamente ligera, c^ 
'os filetes, boca-lanza, agarraderas, etc. etc 
plata. E l sastre que tiene el taller de iden1 j 
la Escolta al lado de la Soda, dará razón. J 
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Imprenta de Ramírez y Giraudier, E^10 
responsables. 
